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NUESTRO IDEAL SIGUE ADELANTE 


EL TERRORISMO  - 
GUBERNAMENTAL 


No obstante lo que tiene de cruel, 
injusto y sanguinario el perseguir, ator- 
mentar, encarcelar y deportar 4 hom- 
bres trabajadores, pacíficos y honrados, 
por el solo delito de propagar un ideal 
basado en el amor y la justicia, —cuali- 
dades que adornan á la anarquía—es 
indiscutible que el terrorismo guberna- 
mental ayuda á activar la propaganda, 
por que así como la función crea el Ór- 
gano por el estímulo de la sensación re- 
cibida, —según las leyes de la psicología 
animal—el cerebro necesita sus estímu- 
los, para que de él surjan las ideas. 

¿Cómo pudo nacer el primer atrope- 
llo? Es condición innata en todos los 
seres y muy particular en la especie hu- 
mana que dispone de mayor facultad de 
raciocinio que las demás, pasar de la 
calma á la cólera ó la desesperación ante 
los atropellos de que son víctimas. Este 

- fenómeno no es otra cosa que el resul- 
tado del instinto de conservación, cuan- 
do por cualquier medio se trata de 
cohibir el ejercicio de una satisfacción 
de las que constituyen las necesidades 

“orgánicas, ya sean materiales, morales 
6 intelectuales: 

Por esta razón la Historia confirma 
con sus recuerdos que, 4 medida que 
los tiranos han puesto en práctica sus 
más crueles torturas para acallar la pro- 
testa de sus víctimas, del contingente 
de estas, han revelado genios, que sin 
el estímulo de las ofensas inferidas, hu- 
bieran permanecido latentes, sobrelle- 
vando al igual que los demás la vida 
vegetativa. 

Si el elemento gubernamental y el ca- 
pitalista prescindiendo de su desmesu- 
rado egoismo, buscase cierto grado de 
equilibrio entre sus ganancias y las que 
tuviesen que percibir sus obreros, y si la 
justicia jurídica. se administrase con re- 
lativa equidad dentro del régimen ac- 
tual, casi podía asegurarse que los pue- 
blos se estacionarían, sinó en absoluto 
—porque el progreso no se detiene— 
por lo menos la relativa satisfacción de 
llenar sus necesidades más perentorias 
los sostendrían más pacíficos, y muy difí- 
cil sería á los espíritus progresistas con- 
vencerlos de la necesidad de una rebelión. 

¿No ocurre esto en las fábricas y 
talleres donde los que ganan un jornal 

_bien crecido'no quieren apoyar á los que 
se ven sujetos á un jornal inferior—por 
que no les alcanza para satisfacer sus ne- 
cesidades—si estos pretenden rebelarse? 

Es de todo pynto necesario que los 

- tiranos redoblen sus persecuciones para 
bien del anarquista. 

¿A qué le debió el cristianismo su pre- 
ponderancia sino 4 las persecuciones? 
¿Cómo hubiese llegado el pueblo ruso á 
imponerse al Zar si los nibilistas no hu- 
biesen respondido con el terrorismo al 
terror gubernamental? ¡Cuántos ejem- 
plos de heroismo ha dado ese pueblo en 
los momentos más críticos de quien me- 
nos lo esperaba! 


Los progresos que en el campo de la 





sociología sé han hecho, más que nada - 


se deben al terrorismo gubernamental, 
y aquí buena prueba tenemos de ello 
pues apenas el gobierno inició una era 
de persecución contra los anarquistas, 


no se sabe de donde, pero es el caso que | 


elementos que se creían ajenos al ideal 
ácrata, los hemos visto mostrarse entu- 
siastas y activos y engrosar el número 
de adeptos. Y es que los tiranos, cega- 
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dos por el poder, se imaginan'que con 
la fuerza material de que disponen y 
ayudados por la ignorancia de sus fieles 
servidores y esclavos, creen poder anu- 
lar 4 los pocos rebeldes que se les opon- 
gan, olvidándose que las ideas son fluí- 
dos invisibles emanados de los cerebros, 
que cual esencia volátil penetran en los 
démás cerebros, excitándolos y hacién- 
doles comprender la verdad y que como 
no son cuerpos materiales escapan ¡ilesas 
de los tiros, los cañonazos y de las gui- 
llotinag, para salir cual vibración del 
cerebro de las víctimas sacrificadas por 
los verdugos del poder, y cristalizándo- 
se en las demás conciencias les hace 
pensar en lo infame y sanguinario que 
son los que tales injusticias cometen, y 
sin quererlo, esas ideas brotan en forma 
de voz de la boca de los justos y huma- 
nos, con las palabras ¡maldición, verdu- 
gos, infames, asesinos! - 
Otra ventaja nos ofrece la persecu- 
ción gubernamental; y es acaso de tan- 
ta utilidad para la propaganda como, el 


otro aspecto de la cuestión que hemos |. 


estudiado. S 

_ Podria decirse que el terrorismo gu- 
bernamental es el termómetro más fiel, 
para conocer el grado de amor y con- 
vicción de los que en época de faz se 
muestran sus más entusiastas propagan- 
distas. ¡Cuántas decepciones se sufren 
en las situaciones de fuerza! 

Vergiienza dá que los que ayer voci- 

feraban impetuosos en el mitin 6 en las 
conversaciones particulares, llamando 
cobardes Ó adormideras 4 los que se 
mostraban pacíficos Ó indiferentes, los 
que aconsejaban la rebelión, la propa- 
gánda por el hecho; los veamos ahora 
escondidos cual débiles” mujerzuelas, 
temblando de miedo, sin avergonzarse 
siquiera de que hombres jóvenes, casi 
imberbes, tengan que ocupar sus pues- 
tos para sonrojo y baldón del sexo á 
que pertenecen, ' 
“:¿No será que esos titulados ácratas 
buscaban en una situación cómoda un 
medio de satisfacer su vanidad, 6 bien 
lucrar con esos desplantes de amor al 
ideal anarquista, Ó en realidad visten el 
traje con que se distingue el sexo fuerte 
porque quieren pasar por tales siendo 
del sexo contrario? 

Con esos capitanes arañas, no debe 
contarse para nada, pues los ideales nue- 
vos necesitan además del propagandis- 
ta teórico, del valor para afrontar cuan- 
tos peligros se presenten y vencer, si es 
posible, toda resistencia, para hacer que 
los detractores del ideal no tomen como 
arma su manifiesta cobardía, y que los 
tiranos se persuadan que no pueden im- 
punemente llevar sus atropellos hasta 
donde les plazca, por que en la concien- 
cia de cada partidario del ideal ácrata 
existe un tribunal, que llegada la nece- 
sidad, sabrá exigir 6 vindicar las infa- 
mías con arreglo á las ofensas inferidas. 

Continúen en sus guaridas los pobres 
dé espíritu; pero cuando amaine el terro- 
rismo gubernamental no vociferen tanto 
pof que los que hoy están en la brecha 
pudieran avergonzarlos. 








¡NO HAY QUE. 
TÉMBLAR ...! 


Es horrible, es vergonsozo y hasta la 
pluma trepida sobre el papel, tener que 
describir tanta infamia € iniquidad co- 
“Metida por un Gobierno que blasona de 
culto y civilizado. 





Se expulsa á nuestros compañeros 
por el solo delito de ser anarquistas y 
propagar las bondades de nuestro subli- 
me ideal, sin permitirséles despedirse 
de sus seres más queridos que quedan 
abandonados en la más angustiosa y 
desesperada situación. 

Si el Gobierno persigue y expulsa 4 
los anarquistas, laboriosos y dignos 
obreros, aplicándoles el calificativo de 
elementos perniciosos al país, ¿no es su 
deber demostrar—para que el pueblo 
compruebe—los actos delictuosos de es- 
tos tildados perniciosos? Pero, para de- 
mostrar que los anarquistas son perni- 
ciosos al pais, el Gobierno á la sombra 
de la ley, amalgama planes ignominio- 
sos para que los anarquistas aparezca- 
mos como tales; más, por encima de 
esa ley está la conciencia pública y la 
dignidad de los hombres que saben des- 
preciar al que delinque y enfrentarse 
con los que con sus medidas arbitrarias 
tratan de llevar la ruina y desesperación 
á nuestros honrados y humildes hogares. 

Ya todo el pueblo de Cuba sabe per- 
fectamente que el Gobierno es el único 
pernicioso, á escepción de unos cuantos 
vividores que quieren vivir á costa del 
pueblo y se contentan con las migajas 
y restos de los banquetes políticos. 

Ya el pueblo de Cuba sabe, que no- 
sotros los anarquistas propagamos el 
amor, la igualdad—igualdad de condi- 
ciones de la vida—y la libertad, —liber- 
tad bien entendida—no libertad de la- 
trocinio, de opresión, de robo de atenta- 
dos al derecho de gentes, de reunión, 
de asociación y de libre emisión del pen- 
samiento; como lo hacen todos los go- 
biernos amparados por la ley y la fuerza. 

Y por último: ya el pueblo de Cuba 
sabe que el Gobierno para subir al po- 
der lo hizo con el cortante filo del ma- 
chete y al ruido estrepitoso de la pólvo- 
ra, sembrando la desolación y la muerte 
en fratricida lucha quedando este bello 
país en la más completa miseria. 

¿Qué calificativo merece todo esto? 

No se encuentra apropiado para exe- 
crar á los autores de tanta maldad. 

Seguiremos laborando por nuestra 
causa y combatiendo á los opresores; 
porque queremos la paz, emblema de 
nuestro hermoso y bello ideal, crisol que 
todo lo purifica y que significa: armonía 
entre todos los seres humanos que pue- 
blan el planeta, y con el corazón rebosan- 
te de amor por la humanidad flajelada, 
firmes y valerosos no cejaremos en nues- 


tro empeño ni aún ante la dictadura más 


sanguinaria y cruel, 


CLAUDIO HERNÁNDEZ. 








LA EXTIRPACION 
DEL ANARQUISMO 


No hablemos de los conceptos que se 
han formado los autoritarios reaccionan- 
tes con respecto ála extirpación del 
anarquismo; sabemos que piensan con- 
seguir sus propósitos por medio del fu- 
silamiento cobarde, de la persecución 
y del destierro, y que así ni lograron ni 
lograrán jamás tal intento. Los hechos 
lo han demostrado con suficiente elo- 
cuencia, como se ha podido observar 
siempre que los gobernantes persiguie- 

_ron á los innovadores y asesinaron al 
pueblo descontento. 

Al lado de gobernantes animados de 
tan erróneo modo de pensar, hay perso- 
nas que á su vez consideran el anarquis- 


. NUMERO SUELTO 3 CENTAVOS 
PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 





mo como un mal cuya extirpación se 
impone, aunque no por medio de la vio- 
lencia gubernamental. Son seres domi- 
nados por otros conceptos, y que de- 
searían evitar las conmociones sociales, 
adoptando medidas de prevención, ce- 
diendoen parte á las exigencias del pue- 
blo y permitiendo, en fin, la evolución 
libre de las instituciones constituyentes 
de la sociedad contemporánea. 

Para ellos que piensan en eludir el 
anarquismo, con acceder á ciertas pre- 
tensiones de las clases laboriosas, respe- 
tar el derecho de pensar y propagar las 
ideas que á uno se le ocurran, rebajar 
los impuestos que pesan sobre el pueblo 
en general, Introducir la legislación so- 
cial preconizada por los evolucionistas, 
etc., ya habrán desaparecido las causas 
generadoras de aquél. No comprenden 
que el anarquismo es la tendencia hacia 
la supresión de toda forma de gobierno 
y de dominación del hombre por el 
hombre. 

La pretendida extirpación del anar- 
quismo no se efectuará aplicando cata- 
plasmas al podrido cuerpo social que 
hoy existe. La humanidad siente la ne- 
cesidad de colocarse en condiciones 
amplias, donde la libertad y la vida eco- 
nómica le satisfagan, y esto no se im- 
plantará sino derribando del todo el edi- 
ficio capitalista-autoritario. 

En marcha con rumbo á ese porvenir, 
el hombre contemporáneo lucha en el 
terreno de las ideas y de la acción, 
abriéndose paso, cueste lo que cueste. 
Y siempre que choca con la autoridad, 
tiene que presentarle batalla y vencerla 
so pena de condenarse á la inercia inte» 
lectual, 4 la relajación moral y á la mi- 
seria material. 

Es que existe un organismo social que 
le obstruye el paso. La autoridad es 
mala. La causa de las explosiones vio- 
lentas está en la actual organización po- 
lítica-económica, fenómeno horrible le- 
vantado como barrera en contra del 
progreso humano. 

Mientras haya un sistema guberna- 
mental, los individuos humanos trope- 
zarán con él y se producirán rebeliones 
y luego insurrecciones. La historia lo 
indica en casi todas sus páginas. Y es 
natural que así ocurran las cosas, por que, 
repetimos, la autoridad es mala. 

La aplicación de cataplasmas al orga- 
nismo social que combatimos, podrá 
retardar un día, dos días Ó diez años el 
estallido de la revolución, pero no podrá 
eludirla, Con Kropotkine afirmamos 
que ella vendrá, no sabemos cuándo, pe- 
ro vendrá al fin. Aseguramos con la cer- 
teza matemálica del astrónomo que pre- 
dice un eclipse, que la revolución no será 
sino una consecuencia forzosa é ineludi- 
ble de múltiples causas preexistentes. 

Además, notamos que muchos com- 
prenden el anarquismo con los hechos 
de violencia individual y colectiva, dan- 
do á entender que no lo conciben como 
pensamiento y acción, ideas y hechos. 
La revuelta y el atentado individual no 
son todo el anarquismo: son dos de sus 
manifestaciones. Es una filosofía, una 
tendencia á la supresión del Estado, y 
no siempre resalta en las escenas de 
sangre. 

Por eso, aun cuando los evolucionis- 
fas pretendan extirparlo efectuando mo- 
dificaciones en núestras condiciones de 
vida, él continuará su obra demoledora 
de lo pernicioso y corrompido. En vez 
de producirse la voz de la bomba, y las 
descargas de fusilería, podría ser que 
avanzara sin aterrorizar, arrastrando á 
las masas hacia la transformación anhe- 


lada, valiéndose de medios que hoy se 
emplean también. 

Anarquistas son aquellos que en las 
reuniones públicas, en el periodismo, en 
las conversaciones familiares y donde 
quiera que sea defienden los ideales li- 
bertarios. Un Reclús es tan anarquista 
como un Bresci y un Angiolillo. Los 
que contribuyen con su inteligencia ó 
con su brazo á la incesante labor de de- 
moler prejuicios é instituciones opresi- 
vas, propenden á la anarquía, y nadie 
puede afirmar lo contrario por el mero 
hecho de que uno no sea sabio y rebel- 
de á la vez. 

En virtud de esto, si acaso llega el 
día en que los partidarios de las refor- 
mas sociales realizan sus ideas y consi- 
guen—según ellos mismos—evitar la 
producción de las protestas y revueltas 
experimentadas en centenares de oca: 
siones—lo que nos permitimos dudar, — 
siempre subsistirá el anarquismo. Esto 
es algo más que el tumulto callejero, y 
su extirpación depende del supremo re. 
curso: la destrucción del Estado y de la 
propiedad. 

El anarquismo es ineludible. 


ANTONIO ZAMBONI. 








¿Y los demás? 





En el periódico «La Prensa», en su 
edición del día 21 del corriente mes, 
leemos la resolución del gobierno decre- 
tando la venida de los periodistas Villa- 
verde—expulsados juntamente con va- 
rios trabajadores—que se expresa en los 
siguientes términos: 


«RESUELVO 


Suspender los efectos del Decreto de 
del 1g de Octubre citado; y, en conse- 
cuencia autorizar 4 los señores don José 
María y don Manuel Villaverde, para 
que vuelvan al territorio de la república. 

Dado en el palacio de la presidencia 
en la Habana á 21 de Agosto de 1911. 
—El Presidente, José Miguel Gómez.— 
Gerardo Machado, Secretario de Go- 
bernación», 


Conocemos las estratagemas de nues- 
tros flamantes gobernantes, que para 
suavizar la píldora expulsaron á los se- 
ñiores Villaverde, y harto enterados es- 
tamos de que los denigrantes abusos 
efectuados con los obreros, denotan 
opresión y despecho hacia los que todo 
lo producen y que á fuerza de trabajo 
los mantienen. 

No pueden negar los gobernantes de 
Cuba lo absurdo de su obra y lo crimi- 
nal que en sí encierra, y aún más, cuan- 
do perecen de hambre inocentes criatu- 
ras y mujeres desvalidas 4 causa de sus 
injusticias y sus crímenes. 

¡Vuelven los señores Villaverde! ¿Y 
por qué nó los trabajadores, que hacen 
más falta en sus hogares? 

«La igualdad ante la ley.» 

He ahí varias letras que conservan 
ficticiamente una integridad moral que 
no existe, 

¿Por qué motivo no se rectifica el de- 
creto, tan injusto como el de los seño- 
res Villaverde, de los trabajadores ex- 
pulsados? ¿No les asisten Á nuestros 
compañeros los mismos derechos? 

Nosotros llamamos á las conciencias 
y á los corazones generosos á que me- 
diten las injusticias cometidas contra los 
trabajadores. 

¡Apretad, verdugos del pueblo; apre- 
tad, que la opresión engendra la rebel- 
día; seguid expulsando, encarcelando, 
ahorcando y asesinando, que puede ser 
muy fácil que surja un Angiolillo 6 un 
Santos Caserio . . .! 

¡Todo hombre de corazón noble, que 
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tenga sinceros sentimientos no puede 
callar ni dejar de protestar al ver las in- 
terminables injusticias que desfilan ante 
nuestra vista! 

¡Qué severos serán los que hagan jus: 
ticia, el día en que tengáis que dar cuen- 
ta de todos vuestros crímenes! 

¡Este es otro latigazo que el Gobierno 
da en pleno rostro al pueblo trabajador; 
este es otro zarpazo que la justicia bur- 
guesa, compacta con la gubernamental, 
lanza álos trabajadores, y es bochornoso 
el espectáculo que estamos dando á la 
faz del mundo obrero con nuestra pasi- 
vidad! 

¡Organicemos actos de protesta, agi- 
temos y no desmayemos! ¡Hay que 
exigir, por todos los medios, la vuelta 
de nuestros compañeros! 

Acordaos del pensamiento de Maceo, 
trabajadores: 

«La libertad no se pide, se toma». 

Y el regreso de nuestros compañeros 
no debemos pedirlo, sino exijirlo. 


C. MENA. 


PROTESTA 


Copiamos de nuestro valiente colega 
«Regeneración». 











«Una vez más protestamos contra las 
iniquidades de que están siendo objeto 
nuestros compañeros de Cuba. 

Francisco González Sola y Sebastián 
Aguiar, compañeros de el Grupo Edi- 
tor de nuestro querido colega ¡TIERRA!, 
de la Habana, han sido desterrados á 
España por el delito de enseñar á los 
trabajadores que la burguesía no tiene 
ningún derecha para tener en dependen- 
cia económica á los pobres, ya que todo 
lo que existe ha salido de las manos de 
los trabajadores 6 son bienes naturales 
que nadie ha creado y deben, por lo 
mismo, pertenecer á todos los seres hu- 
manos. Otro de los delitos de dichos 
queridos camaradas, es el de decir á to- 
dos los hombres y á todas las mujeres, 
que el gobierno es tiranía en Cuba y 
donde quiera, porque el ser humano no 
nació ni para mandar ni para obedecer, 
sino para gozar racionalmente de la vida, 
mediante un trabajo útil para todos. 

Esto es, que se ha expulsado de Cu- 
be á hombres dignos, por decir la ver- 
dad. Saavedra, Chacón, Vieytes, Sola, 
Aguiar . . . ¿quiénes después? ¡No se 
sabe! La hoguera de Giordano Bruno 
que parecía extinta, arde en toda su 
fuerza. La cuerda que extranguló á 
John Brown, el generoso defensor de 
los negros, oscila sobre las cabezas de 
los apóstoles de la verdad. ¡Así fué ayer; 
así es hoy! El error pretendiendo impo- 
nerse á la verdad. 

Se nos comunica que nuevos compa- 
fieros del mismo Grupo Editor, están 
ya en lista negra. ¡Muy bien! ¡No fal- 
tará un Angiolillo! 

¡Jugad con fuego, imbéciles tiranos! 
¡Borrachos de adulación y de vino, os 
creis dueños de vida y de honras! Ya 
pasaron esos tiempos, sabedlo. ¿No 
comprendéis José Miguel Gómez, y tú, 
cobarde Machado, que la sombra que 
estáis formando es propicia para acabar 
con vosotros? ¡El puñal de Caserio no 
quedó enterrado con éste . . +! 

Volved sobre vuestros pasos y orde- 
nad la inmediata vuelta del destierro de 
esos mártires queridos, 

¿Oís ese ruido? Es el rodar de los ca- 
rros que traen las guillotinas. 

Mujeres y niños, deudos de nuestros 
queridos compañeros, tiritan de frío y 
tienen hambre. ¡Maldito seáis, verdu- 
gos de la clase trabajadora! 


Los Angeles, Cal., Octubre 14 de 191.1. 


MANUEL G. GARZA, Rosa MÉNDEZ, 
TEODORO M. GAITÁN, RAFAEL ROME- 
RO PALACIOS, ÁNSELMO L. FIGUEROA, 
ENRIQUE FLORES Macón, BLAS LARA, 
LIBRADO RIVERA, VALENTÍN RoDRÍ- 
GUEZ, ANTONIO DE P. ARAUJO, RICAR- 
po FLORES MAGóN. ; 


CIENCIA Y RELIGION 


La Ciencia y la Religión tienen por 
objeto relacionar lo conocido con lo des- 
conocido por medio de hipótesis: las que 
formula la primera son hipótesis cientí- 
ficas Ó teorías; son hipótesis 6 dogmas 
las que formula la segunda. 

Pero así como la Ciencia rechaza sin 
reparo sus propias teorías en cuanto lle- 
gan á presentarse en contradicción con 
ciertos hechos reales demostrados por 
el cálculo 6 verificados por la observa- 
ción, la Religión, por el contrario, echa 
mano del concepto del milagro para sus- 





tituir por hechos imaginarios aquellos 
hechos reales que puedan hallarse en 
desacuerdo con sus hipótesis 6 dogmas. 

La Ciencia, en pos de la verdad, no 
deja nunca de someter sus hipótesis 4 la 
crítica, con objeto de rechazar las teo- 
rías erróneas 6 de modificar las im- 
perfectas. 

La Religión, pretendiendo poseer la 
Verdad, se opone—por la fuerza, cuan- 
do dispone de medios para ello—á cual-- 
quier investigación de sus hipótesis 
que pueda culminar en la crítica del 
dogma. É 

Algunos hombres, sea por atavismo, 


-sea por el efecto de su educación ó de 


la influencia que sobre ellos ha ejercido 
el ambiente, han “sido profundamente 
religiosos 4 la vez que poseedores de 
vastas capacidades científicas, y han pro- 
curado generalmante aplicar á sus tra- 
bajos los dos métodos. ¡Pero cuán dis- 
tintos han sido los resultados obtenidos 
por uno ú otro! 

Tycho-Brahé, científico, confirma los 
descubrimientos de Copérnico referentes 
á los movimientos del Sol. Pero Tycho 
Brahé, religioso, hace una escepción en 
favor de la Tierra: para no contradecir 
la fábula de Tomé, supone que el Sol, 
con toda su corte planetaria, gira alre- 
dedor de nuestro pequeño globo. 

Kepler, científico, descubre las leyes 
que rigen el movimiento de los planetas 
alrededor delastro central. Pero Kepler, 
religioso, supone que esos cuerpos ce- 
lestes se hallan mantenidos en sus órbi- 
tas por ángeles delegados por el creador. 

Newton, cientifico, formula la ley ma- 
ravillosa de la gravitación universal de 
los cuerpos en razón directa de sus ma- 
sas é inversa del cuadrado de sus dis- 
tancias. Newton, religioso, trata de es- 
tablecer una analogía entre sus admira- 
bles descubrimientos y las locuras des- 
comunales del libro apocalíptico. 

Pasteur, científico, desarrolla la teoría 
de la fermentación, y desde su laborato- 
rio emprende una lucha titánica contra 
los microbios más mortíferos, Pasteur, 
religioso, después de entonar un himno 
de alabanzas al creador de dichos mi- 
crobios, que tan cruelmente martirizan 
á millones de seres humanos, se esfuer- 
za en señalarle límites al progreso cien- 
tífico: no se contenta con negar la posi- 
bilidad de la generación expontánea, 
sino que afirma que jamás llegará el 
hombre á producir por procedimiento 
sintético aquellos cuerpos orgánicos, 
como la sacarosa, capaces de polarizar 
la Juz. ¡Y esta síntesis de la sacarosa 
la realizó luego el insigne Marcelino 
Berthelot!. . . 

Comte, científico, crea la filosofía po- 
sitiva y propone una magistral clasifica- 
ción de las ciencias. Comte, religioso, 
gran sacerdote de su «Religión de l' Hu- 
manité» quiere también ponerle diques 
al progreso, y profetiza que jamás lle- 
gará el hombre á conocer la composi- 
ción química de las estrellas. ¡Y hoy el 
análisis espectral nos ha dado á conocer 
dicha composición! . . . 

¿Para qué continuar esta enumeración? 
¿Para qué comparar los trabajos notabi- 
lísimos del físico sir Oliver Lodge y del 
naturalista Russell Wallace, científicos, 
con las teorías espiritistas del primero, 
que llega 4 pretender que la materia no 
existe—mientras se pasa la vida expli- 
cando las propiedades materiales de los 
cuerpos en su cátedra de Birmingham— 
y con las doctrinas religiosas del segun- 
do que han transformado al antiguo co- 
laborador de Darwin en campeón mo- 
derno de la insensata teoría antropocén- 
trica del Universo? 

La enumeración resultaría intermi- 
nable. 

Lo que importa es comparar, en estos 
casos, la obra del científio con la del 
religioso, encararse con los fanáticos que 
tan ufanos se muestran de la existencia 
en sus filas de verdaderos hombres de 
ciencia, y decirles terminantemente: 

La obra religiosa de esos hombres os 
la cedemos por completo. Quedaos con 
la doctrina antropocéntrica de Rus- 
sell-Wallace, con las combinaciones apo- 
calípticas de Newton, con las teorías an- 
gélicas de Kepler. 

Nosotros nos contentamos con la par- 
te que nos pueda corresponder de su 
obra científica, la cual nos pertenece á 
todos por igual, á los de la generación 
presente como á los de las generaciones 
futuras, porque dicha obra, es labor de 
una cadena que han contribuido á fra- 
guar, cada cual en la medida de sus 
fuerzas, los hombres de las distintas 
épocas, de las distintas nacionalidades, 
no es la propiedad de un país ni de un 
partido, sino. que forma parte del patri- 
monio de la Familia Universal. 


TARRIDA DEL MARMOL. 
Londres. 





¡ORGANIZACION! 
DESDE EL CAMPO [ ECONOMICOS 


A RICARDO FLORES MAGÓN 
Y A. BARRÓN VELARDE. 


La idea de unificación de los trabaja- 
dores, ha nacido y se ya robusteciendo 
á medida que el tiempo pasa; el proleta- 
riado la lleva 4 la práctica, no para ha- 
cer un simple alarde de su fuerza y po- 
derío, sino porque es una necesidad 
imperiosa en estos tiempos de concen- 
tración de la riqueza en determinado 
grupo social; .el cual por su rapacidad, 
lanza una corriente de absurdas € inmo- 
rales exigencias sobre los trabajadores, 
y la que aumentando más y más cada 
día, les hace la vida demasiado triste, 
demasiado pesada y demasiado do- 
lorosa. 

El capitalista engolfado en su afan de 
lucro, en su sed de avaricia, no ha teni- 
do tiempo, 6 mejor dicho, no ha queri- . 
do reflexionar que un día ese pueblo á 
quien hoy explota inhumanamente, se 
verá obligado por el poderoso instinto 
de conservación, á defenderse del vil 
extorcionamiento de que es objeto, que 
de pacífico, se tofnará en rebelde, no 
faltando en el montón de esclavos un 
Espartano que capitaneando el movi- 
miento redentor se lante á la lucha re- 
suelto 4 conquistar el triunfo 6 á sucum- 
bir en la dignificadora y honrosa de- 
manda. 

Si el capitalista; llámese Terratenien- 
te, Industrial 6 Minero, meditara un 
instante con la debida cordura que cues- 
tión tan transcendental merece, arrojaría 
lejos de sí las tenazas de groseras impo- 
siciones con que tritura á la sufrida clase 
obrera, y trataría (aunque no fuera más 
que por conveniencia) de mejorar su 
condición para no ser víctima mañana 
de su justa cólera por tanto tiempo re- 
primida. 

La organización avanza, el trabaja- 
dor despierta, sale de la noche negra de 
su ignorancia y penetra en el claro y 
hermoso día de la civilización, Las 
grandes ideas modernas van penetrando 
suave y lentamente en su cerebro ha- 
ciéndoselo funcionar maravillosamente. 
La acción que dignifica suple á la indo- 
lencia criminal; la solidaridad se estre- 


cha entre las turbas famélicas y desca- * 


misadas de la Tierra; nuevos grupos 
aparecen diariamente atraidos “por el 
bélico toque de llamada de los que mar- 
Chan en la vanguardia dela organización 
redentora; y pronto, prontísimo, el gran 
ejército productor de la riqueza social, 
librará su gran batalla contra la clase 
privilegiada, la cual al sentir el poderoso 
empuje de los visionarios dementes, 


tendrá que venir 4 formar en sus filas 6 


morir aplastada por la potencia venga- 
dora de injusticias y vejaciones. 
Demolidos los privilegios, elementos 
constitutivos de la desorganización pre- 
sente: sobre sus ruinas se levantará la 
ciudad del amor, formada por la frater- 
nidad Universal; y donde por medio de 
unas cuantas horas de trabajo libre, cada 
sef humano podrá satisfacer todas sus 


necesidades como un derecho inaliena-. 


ble que á todos concede la exúbera y 
pródiga madre Naturaleza. Entonces y 
solo entonces, habrá pan, libertad y bie- 
nestar para todos. 

Mientras tanto unámonos solidaria- 
mente para seguir adelante, formando 
parte de la gran falange libertaria que 
viene á luchar al campo económico por 
nobles y redentores propósitos. 


Zacatecas, Octubre 12 de 1911. 


JuLio CADENA. 








ACLARACION 


En el último número de este semana- 
rio y en el suelto publicado «Por la dig- 
nidad de un compañero», aparece un 
concepto que nos apresuramos á recti- 
ficar, no es: «la clase trabajadora», (como 
el suelto dice) «la que sirve de compar- 
sa á los organizadores de la Sociedad 
Nacional de Cabal. . . Flor. . .es 
y camarilla, Su comparsa la componen 
policías, esbirros de Gobernación y esa 
clase de tipos repugnantes que aún por 
desgracia culebrea entre nosotros, arras- 
trándose por el fango de sus indignida- 
des y un escaso número de obreros in- 
cautos—desviados por la propaganda 
nefasta de esos señores—de la verdadera 
orientación proletaria, 

Sirva la presente nota de satisfacción 
á los compañeros y ocupe cada cual el 
Jugar que le corresponda. 











ELCICLONDEESTEAÑO 


Este es el mes de los ciclones, 

Todos los años, cuando llega Octubre 
está la gente con los nervios en tensión, 
pendientes de cuando los astrónomos 





dia. 

Y este año, que todavía tenemos vivi- 
to el recuerdo de los últimos palos reci- 
bidos de la Naturaleza malhumorada, y 
que por lo mismo teníamos el brazo le- 
vantado en actitud de parar el golpe, 
cambia el carácter de la tempestad y se 
nos presenta sobre las cabezas de los 
obreros, solo de los obreros, amenaza- 
dora, y descarga, sin que los «astróno- 





Iossrssrl 


Bella es la vida . 


. + Sila vida fuera 


sin la avasalladora Monarquía > 


. y también sin República . 


« . que artera 


al bienestar y libertad espía. - 


/ 





Sin Idolos, Caciques, ni Cañones, 
solo con el amor de un altruismo 
que se llama Anarquía! . . . Campeones 
que combaten á todo despotismo, 





Pero no Campeones de un linaje 
que ejecuta, encarcela y avasalla, 
engolfado en instintos de salvaje 
y cediendo la vida á la metralla! 





¡Qué espectáculo el de hoy en las Naciones! 
¿Dónde no hay opresión? ¿Dónde no hay Guerra? 
¿Por qué odiar y matar entre canciones, 


que hacen un pandemoniume de la tierra? 





«La Conquista del Pan»: ¿Quién la comprende? 
' De Pedro Kropotkine foco sublime 
que por el mundo intelectual se extiende 
como dulce Matrona que redime. 





Nos llaman locos! . . . 


Bien, yo soy un loco! 


_Qque desprecia altamente la grandeza! .. . . 
Esa que los Gobiernos poco á poco 
crearon con doblez y sutileza, 





Libre como la Flor puesta en el tallo, 
como el Aguila ¡libre como el viento! 
y así escalar lo que en prudencia callo 
por guardar aún al malo un sentimiento. 





Con la libre Doctrina iré limando 
uno tras uno ¡tantos eslabones 
que el Capital aquí nos fué creando 


para dicha y solaz delos L. , ,. 
4 


ARMANDO RUIZ DE HAro. 





nos avisan que nos pongamos en guar- 


mos» dén el aviso, en forma de política 
violenta, provocadora, 

La atmósfera continúa cargada sin 
que haya indicios de que coja la «re- 
curva», 

Y la gente está pendiente de los tras- 
atlánticos que salen, con escala en los 
puertos españoles, como otros años mi- 
raban cuando los astrónomos anuncia- 
ban un ciclón. 

Este año no tendremos ya ciclón na- 
tural, me atrevo á asegurarlo sin ser as- 
trónomo. Y no lo tendremos, por que 
la austera, la indomable € infalible Na- 
turaleza viendo las arbitrarias y mons- 
truosas medidas puestas en práctica por 
unos seres «humanos» contra otros, con 
el despiadado propósito de deshacerse 
de ellos por que así convenía á su3 mi- 
serables propósitos se detuvo sorpren- 
dida, diciendo «estos me ganan en cruel- 
dad: yo sin compasión trato á todos por 
igual; allí deliberadamente la víctima es 
siempre el productor», 

¿Quién no coje miedo al ver lo que 
aquí está sucediendo? Nose coge un pe- 
riódico en la mano sin encontrar de ma- 
nifiesto cosas grandes: «chivos», robos, 
fraudes, abusos, tiros y cuantas violen- 
cias puede inventar un gobierno de 
ineptos. 

Y para completar el cuadro, se expul- 
sa, con el pretexto de «extranjeros per- 
niciosos», á los obreros honrados y la- 
boriosos, que más se distinguen en la 
ardua labor de educar á sus compañe- 
ros, en otro ambiente de libertad, di- 
ciéndoles donde está el verdadero mal 
que padecemos. 

Si esos obreros expulsados fueran só- 
los, no tuvieran familia, el mal sería 
menos; pero he aquí que como escogi- 
dos expresamente casi todos están car- 
gados de hijos chiquitos, quedando es- 
tos, por consiguiente, en el más desespe- 
rante desamparo. 

Si esos obreros que se expulsó no 
convenían al gobierno—al gobierno te- 
nía que ser, por que al país eran benefi- 
ciosos, puesto que trabajaban y el que 
trabaja no es inconveniente en ningún 
país—por h, ó por b, ¿por qué no se les 
deja llevar sus familiares consigo? ¿Por 
qué sé deja abandonados á esos peque- 
ños cubanitos y 4 esas dignas compa- 
fieras, expuestos al hambre, la miseria y 
la enfermedad, siendo de ese modo una . 
carga nacional? : 5 

Eso es sencillamente un crimen, se- 
ñor Secretario de Gobernación, es de lo 
más infame que se conoce. 

El castigo que se le quiere dar al ex- 
pulsado lo reciben los numerosos cuba- 


_nitos que aquí quedan. El que se va no 


tiene que temer, puesto que lleva siem- 
pre consigo todo el «capital» y recursos 
de la familia y todo lo que posee, que 
son sus potentes brazos dispuestos siern- 
pre á trabajar, á producir. Solo el re- 
cuerdo de lo que pueda sucederá sus 
hijitos y compañera le preocupará. 

Pero ¿y los niños que aquí quedan, 
quién los mantiene ahora? O es que el 
señor Machado se propuso quitarles á 
esos compañeros esa dulce carga que 
voluntariamente se habían echado, para 
que puedan más libremente propagar 
sus ideales? ¿Será acaso que la conjura 
gubernamental, ¿imitación de Herodes, 
va dirigida contra los niños obreros? 

De todas maneras es muy tonto creer 
que vais á matar la propaganda de las 
ideas redentoras. 


" R. G. García. 


A CAZA DE... 


El compañero Eduardo Carraz, apa- 
leado por la policía en el campo de Mar- 
te, en los momentos que ésta desbara- 
taba injustamente varios grupos que se 
formaron en espera de un-mitin de pro» 
testa contra las arbitrarias expulsiones, 
que debía celebrarse en dicho lugar, ha 
sido declarado absuelto por los tribuna» 
les, de la falsa acusación que, 'además, 
le imputaron los mismos esbirros que le 
propinaron la paliza. 

Dado el calibre de la acusación y la 
clase de individuo de Carraz, parecíanos 
imposible que la justicia convencional 
de esta sociedad, absolviera á nuestro 
compañero de infortunio. 

La absolución de Carraz se debe, en 
parte, 4 la defensa del doctor Carlos 
Manuel Guerra, que se prestó generosa- 
mente, sin pedirle su ayuda nadie (que 
nos consta que no lo hizo por miras po- 
líticas ni personales) y á las decla- 
raciones concluyentes de varios compa- 
fieros que presenciaron en todos sus as- 
pectos el atropello brutal y propio de un 
aprendiz de verdugo, que con la vícti- 
ma esposada y sujeta por dos guardias, 
consumó el teniente Iñiguez, acusándolo 








O 


sd, 


3? — ¡TIERRA! 





.después—¡qué infamia! —por el delito 


de atentado á la autoridad . . . 
ob “e 


No conforme el gobierno con atrope- 
llar á los trabajadores con las expulsio- 
nes y con todas sus iniquidades, y no 
encontrando 'parte donde arañar en las 
conciencias de los obreros, mi otro me- 
dio de estrujarlos para sacarles más su- 
mo sanguíneo de explotación, ha re- 
bajado un peso al sueldo de los barren- 
deros del Estado,. para fomentar una 
fiesta política en beneficio de la candi: 
datura Po del señor Ernesto 
Asbert. 

Los pobres elrebierod al ir 4 cobrar 
su haber de trabajo, vieron con peña 
que les quitaban un peso de su pequeño 
sueldo, en cambio de una papeleta que 
servía como un pasaje al pueblo de Gúi- 
nes, en donde se efectuó dicha fiesta el 
domingo pasado. 

Percances parecidos han sucedido dis- 
tintas veces con otros, trabajadores de 
diferentes ramos del gobierno. 

No contentos con sacarles el kilo 
quieren también cogerles el sueldo para 
rumbear en las espaldas de ellos. 

¡Y qué vivan los patriotas rumberos 
de la muy libre República de Cuba! 

e... ( 


Leemos en «El Mundo» y otros rota- 
tivos de fecha 22 del actual, que el se- 
ñioor Alcalde de esta ciudad hizo una vi- 
sita al señor Presidente de la República 
con el objeto de manifestarle que según 
el parecer de algunos s«fioores comer- 
ciantes de ésta, no habrá festejos inver- 
nales este año. 

Permitasenos dudemos de la veracidad 


_de las citadas manifestacicnes, y que 


atribuyamos maliciosamente, el objeto de 
no haber festejos/ 4 su verdadera causa, 
- Por las relaciones sinceras y fraterna- 


- les que nos unen (de las cuales nos hon-. 


ramos) con varias obreras del «Trust», 
«La Estrella» y otras fábricas, en las que 
dichas obreras son vilmente explotadas, 
sabemos" que la mayoría de ellas no es- 
tán dispuestas á servir de comparsa pera. 
que se diviertan y solacen sus mismos 
explotadores y los de sus infelices her- 
manos. Además, sabemos también que 
las dignas obreras citadas conservan fiel- 
mente en la memoria los acordes del 
himno y buena provisión de voladores 
postizos para recibir con la distinción 
merecida, al igual e la comisión de la 
batalla de flores, á la que “intente sóNció 
tár su concurso, 

Nuestro aplauso por la digna actitud 
adoptada por nuestras conscientes com- 
pañeritas de explotación. 








CARIDAD 


EL DIA DE LOS TUBERCULOSOS 





Que tu mano izquierda ignore lo que 
da tu derecha, —dijo en un tiempo muy 
remoto el presunto fundador de la reli- 
gión cristiana. Es cosa de llamar la aten- 
ción, como cumplen con este sagrado 
precepto los católicos de hoy. Las fiestas 
de beneficencia, efectuadas en lujosos sa» 
lones, alumbrados profusamente, y don- 
de los costosos brillantes y ricas telas de- 
jan escapar, para alivio de los desgracia- 


dos, una insignificante lágrima de nikel, * 


son espectáculos que jamás soñó el Na- 
zareno, 

La caridad, una de las tres virtudes 
teologales, según ese catálogo de artícu- 
los de fe que vulgarmente se llama cato- 
licismo, fué creada por Dios para ami- 
norar en algo los males del hombre. He 
aquí al Ser Supremo que se contradice, 
Parece que el Eterno, después de crear 
el mundo en los famosos seis días de tra- 
bajo, después de holgar una eternidad, 
le tomó gusto 4 la labor y no encotrando 
en que entretenerse optó por deshacer en 
algo lo que había hecho, á semejanza 
de aquel monje que, para combatir las 
tentaciones infernales, hacía canastos y 
los volvía á deshacer, y los volvía á em- 
pezar y los volvía 4 deshacer... . 

El buen Dios, pues, arrepentido en 
algo del castigo que dió al hombre por 


- el horrible pecado de comer la manza- 


na, (¿que dirán á esto los vegetarianos 
y frujivoros ?), creó la piedad, la resig- 
nación, la fe, la esperanza, la caridad, 
y otros paliativos espirituales. Con estos 
sinapismos, toda la pretendida justicia 
divina venía por los suelos. Dios daba 
el mal pero como dictaba el remedio, su 
mal venía á no servir para nada. Fué en- 
tonces que amenazó con el fuego infernal. 
Pero para eso dictó también medidas 
preventivas, cómo se hace contra el có- 
lera, y entre esas medidas preventivas 
ocupa el puesto del bicloruro, por lo efi- 
caz, el sacratísimo sacramento de la con- 
fesión, 


Es indiscutible que la caridad, esa vir- 
tud de la cual los católicos pretenden 
ser los papás, está muy lejos de cumplir- 
se como el dulce maestro la predicó. 
Aun así, la caridad es una virtud nega- 
tiva. Eso de mejorar temporariamente 
los males del prójimo, depués de produ- 
cidos, con el dinero que nos sabra 6 con 
las energías que nos desbordan, es su- 
mamente cómodo. La caridad no podría 
existir sin una irritante injusticia social. 
Poned un harto, un triunfador de la vi- 
da, de vientre prominente y bolsillo re- 
pleto, frente á un miserable haraposo y 
hambriento, y así podréis concibir la tan 
recomendada virtud teologal. No se pue- 
de suponer la caridad sin la existencia del 
hambre y de la desgracia y de la injus- 
ticia, Y esa manera de mejorar el mun- 
do, ejercitando bondades relativas, des- 
pués de hacerse cómplice de las grandes 
maldades, es sin duda alguna, muy po- 
co digno y muy poco virtuoso. 

No hay que ser caritativos; hay que 
ser humanos. La caridad pudo ser bue- 
na; hoy es contraproducente. Las ideas 
modernas, ideas que se conquistan paso 
á hachazos, entre la selva intrincada de 
los errores y prejuicios ancianos, tratan 
de nivelar los dolores y los placeres de 
los miembros de la especie. Van al fon- 
do, á la causa del dolor, y atacan allí al 
mal, en la raiz, en la iniciación. La ca- 
ridad justifica al que tiene de sobra y al 
que perece por faltarle lo más necesario 
para la vida. De ese modo, la suprema 
injusticia queda en pie. 

Hay que prevenir el mal. La ciencia 
médica, casi considerándose impotente 
para curar las enfermedades, trata de 
defender el organismo humano, hacien- 
do imposible en él el progreso del mal. 
Trata de matar de un golpe la formida- 
ble cabeza de Medusa. Los campesinos, 
prácticos siempre, destruyen los huevos 
de las langostas y de los bichos dañinos, 
para hacer de ese modo imposible las 
irresistibles legiones devastadoras. ¿Por 
qué no se aplica ese mismo criterio 4 
las enfermedades sociales? Hay que bus- 
car el germen y matarlo, porque sino 
lucharemos inútilmente contra sus ma- 
nifestaciones. Después de diez y nueve 
siglos de caridad las clases trabajadoras 
y laboriosas, de donde salen todos los 
aspirantes á los premios á la Virtud, se 
encuentran en iguales ó peores con- 
diciones. ¿Qué ha hecho, pues, en 
pró de la especie el «sublime senti- 
miento»? 

La generosidad de los que tienen de 
sobra, noes tal generosidad. Elaño pa- 
sado, Carnegie, el famoso multimillona- 
rio, hizo un alto donativo á una institu- 


*ción de beneficencia. Al contestar 4 los 


numerosos y acaramelados discursos 
laudatorios qte se le brindaron, pro- 
nunció estas grandes palabras: «Señores: 
nada tenéis que agradecerme. Yo nada 
doy, devuelvo simplemente». Y esa es 
la verdad. Las fortunas no son, como 
muchos piensan, el producto natural del 
trabajo de un hombre. Son, por el con- 
trario, el producto del trabajo de mu- 
chos hombres, gozado por un audaz 6 
un voluntarioso, por un ingenioso ó sen- 
cillamente por un hombre de suerte. 
¿Cómo, pues, puede enaltecer á un hom- 
bre rico, una diminuta limosna, cuando 
la riqueza por él acumulada significa el 
hambre y la sed y la desgracia de tan- 
tos otros? ¿Por qué, pues, llamarle vir- 
tud á la caridad? 

Seamos más humanos, que así sere- 
mos más justos. Enseñemos á los hom- 
bres á amarse los unos á los otros, para 
no tener que curarse después entre ellos 
mismos las sangrientas heridas que se 
han abierto con sus manos fraricidas. 
Ayudemos á los tuberculosos, sí, pero 
nuestra buena obra será más meritoria, 


- de más alcance, de más resultado, si ha- 


cemos desaparecer la miseria, esa ma- 
dre terrible de los pulmones enfermos y 
de las sangres débiles. ¿De qué sirven 
nuestros esfuerzos caritativos si deja- 
mos, impasiblemente, que el mal se pro- 
duzca? ¿Qué aprovechará la humanidad 
porque hoy nos desvelemos en socorrer 
á un miserable, si dejamos que la socie- 
dad nos esté criando todos los días nue- 
vos miserables? ss 

Seamos humanos y no caritativos. 
Archivemos la caridad, virtud celeste, 
que pudo haber tenido su importancia. 
¡Que no se produzca el mal! ha de ser 
nuestro grito de combate y nuestra ban- 
dera de gloria. Y sólo así, no enorgu- 
lleciéndonos de nuestra obra, nillaman- 
do pomposamente «virtud» á- nuestras 
acciones, habremos conseguido más que 
diez y nueve siglos de cristianismo, y si 
no conseguimos el cielo, en cambio, ha- 
bremos hecho obra de hombres “y ten- 
dremos derecho á la verdadera gratitud 
de nuestros hermanos, 


ALBERTO LASPLACES. 


LA REVOLUCION SOCIAL EN MEXICO 


¡ SOLIDARIDAD, 
TRABAJADORES! 


Graves y trascendentales asusntos pa- 
ra la marcha de ¡TiERRA!, que se han 
desarrollado con motivo de las furias 
reaccionarias descargadas por el gobier- 
no de este país, nos han. impedido ofre- 
cer la atención necesaria á la lucha que 
nuestros bravos camaradas de México 
tienen emprendida contra la clase la- 
drona. : 

Hoy, por encima de toda cuestión de 
fuerza y de tiranía gubernamental, se 
eleva el derecho de indignación y de 
protesta que nos asisten, en común con 
los valientes compañeros de México, 
por la tiranía de dos gobiernos gemelos 
que pretenden someternos Á mas bajo 
nivel que las bestias, 

Es vergonzosa la actitud de los traba- 
jadores de Cuba, ante los incalificables 
atropellos de que son víctimas, compa- 
tada con el ejemplo de valentía y de 
energía que los,revolucionarios de Mé- 
xico ofrecen, contra el yugo aplastante 
de la explotación y de la impotencia. 

¡Vedlo mostrar energía y valor incon- 





cebible en desesperada lucha por con-. 


quistar estos tres hermosos principios: 
PAN, TIERRA Y LIBERTAD PARA TODOS. 

La revolución mexicana que se reali- 
za ante nuestra vista no tiene otro fin 
que la necesidad de asegurar la existen- 
cia al pueblo por una mejor organiza- 
ción del trabajo, una más equitativa dis- 
tribución de los productos y una mejor 
vida en donde los individuos puedan 
sastifacer todas sus necesidades. 

¡Qué importan los obstáculos que se 
opongan al moyimirnto económico de 
México, si está basado en los principios 
anarquístas que muy pronto darán al 
traste con todas las iniquidades é in- 
justicias! 

Honor á los hombres que $e sacrifi- 
can en México abnegadamente y que 
dan ejemplo de valor y energía que 
otros muchos imitan. + 

Pueden los tiranos levantar nuevos 
patíbulos, inventar nuevos instrumentos 
de muerte, acelerar más las persecucio- 
nes, edificar nuevos presidios; pero todo 
será inútil: frentl 4 la revolución mexi- 
cana se estrellarán todas sus violencias 
y sus procedimientos. % 


¿Qué importan las persecuciones, los 


crímines, los encarcelamientos, si todo 
resulta en provecho de la revolución? 

La revolución de México sigue triun- 
fante. ¡No hay que descansar hasta des- 
pués del triunfo! La fatiga es pretexto 
de cobardía, 

¡Trabajadores . . . .ayudad á los 
compañeros de México, que desprecian 
su vida por el bien común; ayudadlos 
con lo más necesario: dinero mucho 
dinero! 

¡Qué no digan las generaciones futu- 
ras que fuimos muy cobardes y que por 
despreocupación nuestra sucumbió, sin 
resultado alguno, el prólogo de la Re- 
volución Social que costó la sangre de 
muchos mártires! . . + 








INTRODUCCIÓN 


En esta semana ha habido mayor nú- 
mero de noticias que en la pasada por- 
que no han podido darle especial aten- 


“ción á la censura de las noticias, preocu- 


pados como están los señores de arriba 
con sacar adelante la candidatura de 
Pino Suárez para Vicepresidente de la 
República, á cuyo efecto 'se ocupan ac- 
tualmente en estar arreglando sus pape- 
lotes y demás triqueñiuelas para engañar 
4 los bobos y hacerlos creer que las elec- 
ciones fueron muy legalistas y que el 
pueblo entero tuvo á bien nombrar para 
sus próximos verdugos al Enano Ma- 
dero y al Zancudo Pino Suárez. 


NOTAS DE LA 
REVOLUCION 


En el periódico capitalista «El Impar- 
ciala aparece una confesión valiosa del 
Administrador del Timbre en Nogales, 
Son., que echa por tierra las falsas de- 
claraciones de De la Barra, Madero y 
demás zaragates oficiales relativas á que 
la más perfecta tranquilidad reina en el 
Estado de Sonora, Dice el/Administra- 











“dor dirigiéndose á la Secretaría de Ha- 


cienda que el rebelde personalista Esco- 
bosa ha aumentado en regular número 





su fuerza y que de acuerdo con otro 
nuevo grupo armado que acaba de salir 


de Ures, Son., amenaza á Nogales, des-. 


pués de haber tomado Arizpe, del mis- 
“mo Estado. Confirma la noticia del pro- 
nunciamiento de las fuerzas gobiernistas 
de Naco, Son. Además, dice: «En cuan- 
to á los «magonistas», una fuerte partida 
de ellos ha aparecido en el Distrito de 
Altar», perteneciente también 4 Sonora. 
Habla también del levantamiento de la 
tribu yaqui y, para concluir, confiesa 
que los soldados que fueron enviados de 
Cananea, Son., 4 batir 4 Escobosa, de- 
clararon á su jefe Cabral que no comba- 
tirían contra dicho Escobosa por sim- 
patizar con él. 

Después de todas esas confesiones de 
un funcionario público que, como es na- 
tural, ha de contar cuando mucho la mi- 
tad de lo que sabe, ¿habrá aún quienes 
continúen negando el Movimiento Eco- 
nómico Revolucionario Mexicano tan 
sólo para ocultar su cobardía en el cam- 
po de la acción Ó para disfrazar la ruin 
envidia que les produce ver á nuevos 
luchadores hacer algo más práctico que 
ellos que llevan años y más años de pre- 
dicar las teorías libertarias sin nunca ha- 
ber logrado unir la acción á la propa- 
ganda? 

Para terminar, no está por demás re- 
cordar que los camaradas yaquis, como 
los llamados estúpidamente por los au- 
toritarios, «magonistas» luchan bajo la 
Bandera Roja por Tierra y Libertad, 

—«El Diario». —El movimiento revo- 
lucionario de San Juan Coscomatepec, 
Ver., toma incremento, á juzgar por el 
violento refuerzo de los destacamen- 
tos que se está haciendo por aquel 
rumbo. 

—«Correo de la Tarde.»—Treinta y 
cinco soldados de la guarnición de Naco, 
Son., se amotinaron y adueñaron de la 
Aduana y Comisaría, á la vez que le 
arrancarron las charreteras al Coronel 
Crozco. Fueron dueños de la situación 
casi todo un día, hasta que llegaron 
fuerzas suficientes para reducirlos al 
«orden», 

Esta vez perdieron. Veremos en la 
próxima. 

—Ha vuelto en las esferas oficiales lá 
fiebre del desarme, de los soldados mas 
deristas. Ya se ha acordado invertir 
otros millones de pesos más, que, como 
los anteriores, irán á parar á los bolsillos 
de todos menos de los desarmados, á 
quienes les darán cuando más su limos- 
na de quince pesos por cabeza si no un 
puntapié por la rabadilla, como justo 
pago á los que en vez de combatir por 
el bien propio y el de los demás expu- 
sieron la pelleja solamente para encum- 
brar ambiciosos que'continúen explo- 
tando y vejando á los pobres, creyendo 
que de ese modo labraban la felicidad 
de todos, y que ahora son un obstáculo 
á las ambiciones de los nuevos amos. 

Soldados maderistas: No hay que de- 
jar las armas, porque al extender las 
manos para darlas presentaréis los pu- 
ños para que os pongan las cadenas de 
la nueva Dictadura. 

No hay que entregar las armas por- 
que aún no somos libres ni lo seremos 
mientras no tengamos pan, tierra y li- 
bertad para todos. En vez de entregar 
las armas rebelaos, empuñad la Bandera 
Roja de los liberales y combatid como 
ellos para destruir el hambre, la miseria 
y la esclavitud. : 

Aún es tiempo, ¡arriba! 








KABILAS EN ACCION 


Por el término de Guamo (Oriente), 
se presentaron varias Lábilas negras y 
con intención nada buena, hicieron un 
llamamiento general á todos los habitan- 
tes del pueblo y de sus contornos para 
un mitin que llegó á efectuarse el día 7 
del corriente mes. 

Una señorita nombrada Luisa Carbo- 
nell, es la que dirigió 4 esta horda de 





-eunucos en su misión espiritual, y tam- 


bién la que inició el mitin mencionado, 
y por tal motivo se congregó un buen 
número de personas, agenas al carácter 
religioso del acto. 

Era próximamente la hora anunciada 
para la celebración del mitin, cuando 
el pueblo de Guamo vió salir de una ca- 
sa una pantalla y detrás de ella á la se- 
ñiorita mencionada, en dirección al lugar 
elegido para celebrar el acto, que era en 
el puente giratorio que tiene dicho 
pueblo. 

Los trabajadores conscientes no tar- 
daron en saber el significado de la fies- 


tecila y prontamente dieron una buena 
lección objetiva 4 esos tipos que trafican 
con lasideas de Cristo para vivir recrea- 
tivamente á costa del sudor ajeno. 

Pero la Guardia Rural intervino y 4 
plan de machete contuvo el contubernio 
que se originó. 

Restituído el orden, dá principio al 
mitin la presidenta de las arañifas diri- 
giendo desde el andén del puente la pa- 
labra al público. 

Propuso € incitó al pueblo 4 que con- 
tribuyese en una suscripción con objeto 
de reunir fondos para fabricar una 
iglesia, 

Pero el fracaso culminó en todos sus 
límites y solo ocho de los oyentes se ad- 
hirieron con su pequeño óbolo á la men- 
cionada proposición. 

En vista del fracaso de sus propósitos, 
acordaron recorrer los pueblos inmedia- 
tos con el fin de recolectar más fondos; 
y esta es la última semana de mes en que 
todavía andan en peregrinación cons- 
tante de ceca en meca frabando á los 
incautos y engañando á los tontos. 

La comisión se compone de dos cu- 
ras, la presidenta y cinco entusiastas afi- 
liados, 

Llamamos la atención á los camara- 
das de la región Oriental, 4 que pongan 
en alerta á los campesinos de por allí 
—las víctimas siempre elegidas por estos 
vagos de oficio—en prevención contra 
todas las peticiones que se le exijan en 
cambio de una g/oría imaginada. 

¡Campesinos de Guamo, despreciad á 
esos tipos que pretenden vivir recreati- 
vamente á costa de vuestros sacrificios! 


MI PROTESTA. 


Hacer quisiera que repercutiera por 
todos los ámbitos del mundo, en todos 
los corazones ávidos de libertad; para 
de una vez poner fin 4 los atropellos 
inícuos de todos los gobernantes, que, 
fieles imágenes de Nerón, solo aspiran 
á saciar su sed de sangre humana en la 
clase hesheredada y productora de toda 
la riqueza social. 

Hacer quisiera que conmoviera las 
mullidas poltronás de todas las sangui- 
juelas, que se mantienen con sangre 
proletaria y que con saña inquisitorial 
execran y escarnecen 4 quienes debieran 
respetar, por ser sus sostenedores. 

Protesto ¡sí! de las expulsiones lleva- 
das' á cabo por el actual Gobierno en 
las personas de diez honrados y labo- 
riosos compañeros, por el solo hecho 
de inculcar en los cerebros de los seres 
humanos la verdad y la razón, únicas 
que sacando á la humanidad del estado 
de abyección en que se halla, eleve 4 
los hermanos á la única sociedad que vi- 
gorosa y bella, hará de todos los huma- 
nos una hermandad, donde podamos 
vivir en armonía con los designios equi- 
tativos que nos inculca la naturaleza. 

«Mientras gobierne la fuerza, los pue- 
blos serán esclavos», por lo que elevo 
mi protesta contra todo lo que signifique 











gobierno y hacer quisiera de mi pluma 


un estilete venenoso, «para herir á man- 
salva y lanzar sobre la frente de todos 
los réprobos la marca indeleble, de sus 
monstruosos crímenes. | 

También yo soy anarquista y no re- 
trocederé jamás un ápice en el camino 
emprendido á pesar de vuestras expul- 
siones, amenazas y bajezas; seguiré lu- 
chando por ver surgir vigorosa y bella 
esa Diosa de rojo penacho y de gentil 
donaire que dando al traste con el ac- 
tual estado de cosas; sobre los escom- 
bros de esta putrefacta Sociedad, surja 
una en que solo las leyes de Natura ri- 
jan para bien de los humanos. 

Los actos que vienen realizando el 
actual secretario de gobernación y el 
Liberalísimo presidente de la República, 
ponen de relieve sus ansias de libertad. 
Ellos, los que un día lucharon por aplas- 
tar á los que como ellos, hoy, ejercían 
la honrosisima misión de sicarios de 
Nerón. 

¡Seguid! ¡Seguid! combatiendo y ex- 
pulsando á los anarquistas, prontos á 
demostraros su irresistible poder acumu- 
lado por la fuerza de la razón, —que des- 
truye la razón de la fuerza—y todos vues- 
tros esfuerzos y todas vuestras maqui- 
naciones tendrán el efecto de la nada, 
ante la gran avalancha humana que se 
avecina y que os arrollará, pidiendoos 
cuenta de vuestro criminal proceder. 

Aquí estaré, en mi puesto, pues si 
ser anarquista es un delito, jamás deja- 


ré de serlo. 
LIBERTARIO. 


Matanzas, Octubre de 1911. 





ETT q9 — ¡TIERRA! 
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NO MAS PROMESAS 


Caminando, caminando se encuentran 
los luchadores con perrillos que salen y 
se plantan en medio de la vía: un pun- 
tapié y ¡adelante! No hay tiempo que 
perder, 

Muchos, muchos perrillos han salido 
á nuestro paso. Para todos ellos hemos 
tenido un puntapié, Unos cesaron ya de 
ladrar. Otros, arrinconados, cogidos 
con el dedo tras la puerta, semidescu- 
biertos sus asquerosos vicios contra na- 
tura, grufien impotentes y cobardes. 

¡Adelante, adelante! 

Ya no se habla en México de que en 
México no hay Cuestión Social; ya no 
se habla en México de que «todavía no 
es tiempo de expropiar y organizar el 
trabajo bajo un pie de igualdad y de li- 
bertad. Eso se gritaba hace unos cuan- 
tos meses, cuando los políticos querían 
que los liberales: nos rindiéramos para 
«gozar de las libertades ofrecidas por 
Madero», 

Ahora, el grito de la burguesía y de 
todos los autoritarios es este: «la Anar- 
quía ensombrece los horizontes patrios.» 
Y se hacen llamamientos 4 la clase tra-' 
bajadora para que no escuche nuestra 
voz, para que sostenga el principio de 
autoridad, para que ayude al gobierno 
á la construcción . . . . de la tiranía 
capitalista, 

Y todos esos llamamientos van acom- 
pañados de promesas más 6 menos dul- 
ces. Se os dará tierra, dicen los políticos 
á los pobres ansiosos de tierra; se os re- 
conocerá el derecho á la huelga, dicen 
los mismos políticos, y el gobierno y los 
políticos de todos los matices, aconsejan 
á los trabajadores la sumisión á las au- 
toridades constituidas. 

¡Nada de eso, desheredados! Los 
amos y los gebernantes se acuerdan 
de que hay pueblo, de que hay seres 
que sufren, cuando oyen las voces 
airadas de los hambrientos que los mal- 
dicen y escuchan los- disparos de los 
humildes que se rebelan. 

No se acordarían de vosotros los se- 
fiores de la burguesía, si no fuera por- 
que los libertarios de la Bandera Roja 
no han dejado las armas; si no fuera por 
la abnegación de nuestros hermanos 
que diseminados por todo el país van 
sembrando rebeldías entre los humildes 
y el terror entre los ladrones de la ri- 
queza social. 

Os repetimos, hermanos de dada; 
que no os fiéis más de promesas. La 
humanidad cuenta muchos miles de 
años de vida, y nunca ha visto que los 
gobernantes cumplan lo que han pro- 
metido. El Partido Liberal Mexicano 
nada os promete: sencillamente os invi- 
ta á tomar; pero esto es así, porque nin- 
guno de los miembros del Partido Li- 
beral Mexicano quiere ser gobernante 
ni ser una sanguijuela de la clase tra- 
bajadora. 

A tomar, pues, hermanos deshere- 
dados, posesión de todo cuanto exis- 
te; á imitar á los que están ya expro- 
piando, á los que expropiaron ya. en 
Morelos, Guerrero, Puebla, Oaxaca, 
Veracruz y tantos otros Estados. 

A expropiar y á trabajar en común. 
Las promesas son burladas siempre. 
Mientras que los actos, quedan consu- 
mados. 

¡Adelante! 


RicArbo FLORES 'MAGÓN. 


«De Regeneración». 








¡ADELANTE! 


El domingo 22 del actual tuvo efecto 
en Acosta número 6, altos, una reunión 
de «Fogoneros, Marineros y Tripulan- 
tes del Dragado de la Bahía de la Ha- 
bana». 

El objeto de la citada reunión fué 
para efectuar un cambio de impresiones 
y marcar una orientación definida á fin 
de constituir un Gremio puramente 
obrero, sin matices políticos de ninguna 
especie, ni vividores que lo mangoneen, 
que sólo buscan su medro personal y 
popularizarse á costa de la clase tra- 
bajadora. 

Afortunadamente los citados trabaja- 
dores se van capacitando para ejercer sus 





derechos y encauzar su organización 
por la verdadera senda que les hará al- 


canzar las mejoras necesarias é imponer 
un poco más de consideración y respeto 
para su clase, hoy despóticamente veja- 
minada. 


Fué nombrada una comisión de pro- 


paganda (cuyos nombres no recorda» 
mos en este momento), la cual activa 
los trabajos para que sea pronto un he- 


cho la realización de dicha Asociación 
obreros. 

Son nuestros deseos que lleven 4 feliz 
término los trabajos que realizan para 
el fin que se proponen y cuenten con 
nuestra, aunque humilde, sincera y des- 
interesada cooperación. 








NUESTRA 
INCONFORMIDAD 


En virtud de la resolución del Go- 
bierno, publicada el 22 del mes en cur- 
so por «El Día» y otros periódicos de 
esta ciudad, en la que revoca el De- 
creto que mantenía alejados de este país 
á los señores Villaverde, y estando ple- 
namente convencidos que igual derecho 
y justicia asiste Á nuestros compañeros 
tan injustamente expulsados, como los 
citados señores, nosotros proponemos: 

Que se constituya en esa un Comité 
que realice los trabajos para efectuar un 
mitin monstruo de protesta, para el que 
se prefijará fecha oportunamente, y al 
que serán invitadas las sociedadas y 
organismos de toda la Isla y la pren- 
sa en general. 


Por la iniciativa, 
CENTRO OBRERO DE CRUCES. 
Octubre 24 de 1911. 








PARA GENERAL CONOCIMIENTO 


DE LOS DONANTES 


Hemos repartido entre las familias de 
los compañeros expulsados $ 150 (cien- 





¿to cincuenta pesos) plata española, dis- 


tribuídos en la siguiente forma: $25 
(veinticinco pesos) á Francisca Aguiar; 
$25 (veinte y cinco pesos) á Antonia 
Peyrón de Casanova; $35 (treinta y 
cinco pesos) á Dolores Torrents de Be- 
renguer; $35 (treinta y cinco pesos) á 
Bárbara Palmer de Aznar, y $ 30(trein- 
ta pesos) 4 Aurora Rodriguez de Sola; 

cuyos recibos constan en poder de este 
Grupo. 

Firmadas, respectivamente: Francis- 
ca Aguiar, Antonia Peyrón, Dolores 
Torrents, Bárbara Palmer y Aurora Ro- 
driguez. 

Hay un sello que dice: «¡Tierra! 
Periódico Semanal. Habana.» 


Al hacer el reparto en la forma que 
queda expresada, creemos haberlo he- 
cho con extricta justicia, ateniéndonos al 
número de hijos pequeños y la mala si- 
tuación económica de cada una de las fa- 
milias. Además nos place hacer constar 
que la compañera del obreró Sainz ce- 
dió la parte que en dicho reparto le co- 
rrespondía para que fuera distribuída 
entre las más necesitadas. 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR , . +. 347.85 


CARRERA LARGA.—M, M. 

TOA NN D 33 
RIO JOBABO,—F. Suarez, 25; 

y E. Zurrilla, 25.—Total . . 50 
ESPERANZA.—M. Aguilar, 20; 

J. Pujol, 40; A. Rodriguez, 40; 


Toba 14 dia a O 
HABANA.—J. Serrano, 40; J. 

Pifñiera, 40; y M. Ares, 20.— 

TO ra TS ON 
CAMAGUEY.—D. Ayllón. . 11 


CASIMBAS.—R. Portela. . . 22 





TOTAL. , . 351.01 








-NOTAS SUELTAS 


Frecuentemente recibimos quejas de 
nuestros suscriptores y paqueteros de 
que no reciben el periódico, y como pa- 
gamos muy religiosamente log gastos 
que origina su franqueo, nos considera- 
mos con el derecho indiscutible de ha- 
cer la presente reclamación para que se 
procure poner coto á esas irregulari- 
dades. 





Suplicamos á nuestros compañeros 
que al hacer los giros, los hagan 4 nom- 
bre del Administrador y que especif- 
quen con claridad las cantidades que 
nos remitan y su distribución, 


ACUSAMOS RECIBO 


«Los misterios de la India,» por Emi- 
lio Salgari. (Colección «Viajes y Aven- 
turas»). 

«Los piratas de la Malasia», por el 
mismo autor. 

Son populares en Italia las obras de 
Emilio Salgari, que al igual que las que 
escribió Julio Verne, se encuentran en 
todos los hogares. 

Los. libros del ilustre autor italiano 
distínguense no solo por su mérito artís- 
tico y literario; sino, principalmente, 
por lo maravilloso de su fábula, que des- 
pierta el interés de los lectores desde 
sus primeras páginas, de un valor ins- 
tructivo inapreciable. 

La casa editorial Mauci, de Barcelo- 
na, prestando un servicio á la cultura 
general, comienza á publicar las obras 
de Salgari, siendo la primera «Los mis- 
terios de la India» y la segunda «Los 
piratas de la Malasia» (cuyos primeros 
cuadernos y siguientes acabamos de re- 
cibir), en forma que se encuentran al 
alcance de todas las fortunas, sin omitir 
por ello las ventajosas condiciones ma- 
teriales de presentación artística y es- 
merada impresión. Todas estas obras 
irán ilustradas porlos mejores artistas 
italianos, entre ellos D' Amato y Della 
Valle. 

Dichas importantes obras se publican 
semanalmente, por cuadernos de 32 pá- 
ginas de texto y una Ó dos láminas suel- 
tas, al precio de 20 céntimos el cuader- 
no, que formarán gruesos tomos de 
cerca de 400 páginas, propios para cen- 
tros de cultura, ateneos y bibliotecas. 

Hemos recibido también Poesías Com- 
pletas de Salvador Rueda, editada por 
la misma casa, 

Su precio: $1.00 plata. 

Los pedidos en la casa Mauci.—Es- 
paña. —Barcelona. 











SUSCRIPCIÓN 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 


SUMA ANTERIOR . . + 153.09 
CARRERA LARGA.—M. M. 

till AE EE 33 
GUAMO.-—F. Franco, $1.50; J. 
Otero, $1.50; J. Llorente, 


$1.25; Inés Covua, $1; O. Al- 
varez, $1; P. Prieto, $1; M 
González, $1.; F. Novo, 50; 
G. Rodriguez, 50; J. Alva, 50; 
A. Llorente, 50; J. del Valle, 
50; J. Carbonell, 50; Un bur- 
gués, 50; F. González, 50; L. 
Carbonell, 50; D. Martínez, 50; 
C. Casal, 50;.P. López, 50; A. 
Ramír, 50; J. Díaz, 25; R. Ma- 
rimón, 25; P. Rincón, 25; ]. 
Aira, 25; F. Nogueira, 25; F. 
García, 25; M. Vicente, 25; E. 
Camino, 25; M. Fornariz, 25; 
1, Velasco, 25; V, Roca, 25; 
A. Hernández, 25; E. Rios, 
25;.F. Oliver, 25; M. Henri- 
que, 25; J. Catasú, 25; M. Ri- 
yera, 25; M. Cao, 25; E. Do- 
mínguez, 25; A. Rodriguez, 
25; J. Llopiz, 20; R. Mar- 
tínez, 50; premio, $2.07.—To- 
22,77 


...o e. . 


ESPERANZA. E Rodriguez, 
25; M. Aguilar, 20; M. Sagás, 
10; F. Rodriguez, 40.—Total. 95 

BERROCAL.—R. González, 
$1; A. López, 50; M. García, 
25; F. López, 50; L. Fernán- 
dez, 50; S. Fernández, 25; M. 
Casas, 25; F. V. Arce, 50; M. 
Rodriguez, 15; A. G. Núñez, 
50; A. Perez, 25; M. G. Gar- 
cía, 40; A, Montero, 25; ). 
Sainja, 25; A. Pombo, 10; F 
Fárano, 25; M. Arango, 25; 
B. Fuster, 50; D. Alvarez, 25; 
S. Victorio, 25; A. Mayor, 25; 
F, Rua, 25; M. Piñón, 20; F. 
Fernández, 10; premio, 79.— 
To a e at 

HABANA.—M. Vidal. . . . . 10 

C. MOCHA.—B. Fernández. . 20 

JOBABO.—R. Vidal . . . . . 

COLON.—M. Talviño, $1; B 
Díaz, $1; A. Rubiera, 20; C. 
Marajoto, 40.—Total . . . +. 

HABANA,—M. Landeira. . . 60 





CAMAGUEY.-—D, Ayllón. . 44 
CRUCES. — «Centro Obrero», 
$4; colecta verificada en una 
reunión en el mismo, $6,— 
po A AO TER 
CUMANAYAGUA. pap Car- 
doso, 40; F. Yanez, 40; N. 
Cardoso, 10; C. Goyde, 20; P. 
Vera, 20; W, Ramos, 40; 
Francisca Ainat, 20; P. López, 
20; A. Torres, 20; María Gon- 
zález, 05; E. García, 30; _Isa- 
bel Arnat, 10; N. Ramos, 20; 
A. Vega; 10; M. Trujillo, 10; 
A. Arostegui, 20; P. Martínez, 
40; Un donante, 10; Otro, 10; 
Una donante, 10; M. Escorrio- 
la, 10; C. Truy, 30; Herma- 
nos Orrego, 3o; 1. Manzano, 
- 20; Varios, 06; A. Calcines, 20; 
D. Ojeda, 20; R. Estrada, 20; 
J. Geranter, 15; 1 Timo, to; 
J. Coll, 15; M, Valladares, 10; 
. C. Delgado, 20; M. Yanez, 10; 
Un niño, 10.—Total. . . . 
PALMA SORIANO.—1.G. Ore- 
jas, 13; J. Chacón, 10; S. Vi- 
llavicencia, 10; C. Rivera, 20. 
' Total 
GUAYOS,.—M. Hernández, 20; 
S, García, 20; T. Rodriguez, 
20; Un compañero, 20; J. Val- 
divia, 20; J. Junco, 40; Fan- 
cribe, 20; A. Compañones, 20; — * | 
A. Sanchez, $1; Dos compañe- 
ros, 26; R. Neira, 30.—Total. 3.36 
CASIMBAS.—R. Portela. .'. 16 


10,00 


6.5 





TOTAL. . 








PARA “TIERRA Y LIBERTAD” 





HABANA.—J. Vertua . .. . 40 
CAMAGUEY.—D. Ayllón . . ” 








PARA “ESCUELA MODERNA” 





HABANA.—M. Ledo ... .. 
_ _í—_——___——______ a 


ADMINISTRACIÓN 


INGRESOS 


. HABANA.—J. Vertúa, 60; Ven- 


tas: Portales de Albisu, 40; 
Martí 113, 33; Monte y Agui- 
la, 16; Monte '22, 14; Monte 
119, 40; Plaza del Vapor 12, 30 
Uno de la Plaza, 10; R. Guija- 
rro, 20; Couceiro, 40; B. Ge- 
labart, 10; Velazco, 20; Venta 
de folletos, 40;E. Díaz Pimien- 
ta, 50; M. Núñez, 40; P. Gon- 
zález, 20; A. Larosa, 20; ]. 
Niuvó, 20; A. Sánchez, 30; R. 
Oliva, 40; 1. Alvarez, 20; M. 
Blanco, 40; J. Bouquete, 20; ]. 
Portilla, 30; L. Escribá, 20; ]. 
Serrano, 40; M. Castell, 26; 
A. Díaz, 40; F, Coll, 20; M. 
Clavero, 20;. A. Rodriguez, 20; 
M. Martinez, 20; A. Coloma, 
40; J. Santaballa, $1; L. Sán- 
chez, 50; J. Roldón, 20; G. A. 
Cuadrado, 40; S, Guerra, $1; 
F. Pous, 20; V, Canedo, 20; 
Dos simpatizadores, 60; A. G. 
Brito, 20; N. Cabanzón, 40; 
M. Rosales, 20; M. Alvarez, > 
40; A. Magón, 20; Anisia Gon- 
zález, 10;J. Alonso, 11;S.Mar- 
tí, 20; J. Pose 20; E. Cuervo, 
20; J. Piñón, 40; A. Tenreiro, 
. 20; F. G, González, 40; B. Es- 
cobar, 20; M. Landeira, 60; J. 
Cuadraygo; J. Guardiola, 40. 


RIO JOBABO—Grupo «La Can- 
tera»: J. Piñón, 50; J. López, 
so; J. Plá, 25; M. García, 25; 
J. Expósito, 25; C. Varela, 25; 
R. Lino, 25; F. Suárez, 25; A. 
Noba, 25; H. León, 25; N. 


A 


TARO PE PO 53 





. 211.48 |. 


3. 


»- venir Libertario». . . .% +. 


cr 





AO ata aaa 18.00 
CARRERA LARGA.—M. M. 

A AS 44. 
ANTILLA.—G.Delgado, $1.10; 

F. Fueyo, $1.10.—Total . . 


Suárez, 25; P. Somoza, 25; E, 
Zorrilla, 25; C. Llonso 20; F. 
Amarillo, 50; J. Nieto, 25; M. 
García, 25; J. Carrillo, 50; J. 
His, 25; M. Prieto, 25; Valen- 
cia, 35; Rafael, 25; R. López, 
25; S. Salgado, 25; D. López, 
25; L. Romero, 25; F. García, 
25; J. Lino, 25; C. Montañé, 
40; Luis, 25; N. Martínez, 25. 
AA a A 
GUAMO.—F. Franco, $t.50; J. 
Otero, $1; P. Prieto, 50; ]. Llo- 
rente, 50; M. Enrique, 25; F. 
Novo, 25; M. Vicente, 25; G. 
Rodriguez, 25; F. García, 10; 
Premio, 46.—Total . . . . +. 
ESPERANZA.—I. Ramírez, 40; 
M. Sagás, 10; A. Fernández, 
60; M. Aguilar, 60; J. Pujal, 
40; A. Rodriguez, $1.50.— 
Toalai cs do 
BERROCAL. —L. nba, 
50; F, V. Arce, 25; M. G. Gar- 
cía, 25; A. G. Núñez, 10; A. 
«Pérez, 50; Premio, 16,—To- 
lo E A A 
CALEXICO. (CAL)—F. Mac 
Colleum s 
C. MOCHA.—B. Firiadón ; 30 
KEY WEST (FLA.)—F. Lla- 


9.40 


5.06 


3.60 


.e. .oo.o. 


E A ERE .- 1,10 
MAJAGUA.—E. Pita, 35; A. 
Ocan, 10; D. Sánchez, 30; c. 
Gómez, 20; F, Cabrera, 45.— 
TAL 3570 103140 


LOS ANGELES (CAL). ¿Gris 
po “Mexicanos convencidos», * * 
recolectado por F. Bayardo. 3.85 
CENTRAL «REFORMA».—P. 
Febrer. 00. Se S5 
VILLA DEL COBRE. E Par- » 
A E 27 


COLON.—M. Calviño, $1; A. 


Rubiera, 20; N. Díaz, 20; J. 
Viñas, 20; B. Díaz, $1; C. Ma- 
rajoto, 15; J. Campos, 20; A. 
Díaz, 20; C. Vigo, 20; B, 
Requejo, 20.—Total . . . . 
JUNCOS (P. R.)—J. Rivera . 
EXIBARIE?.—R. Parrado . + 22 
JAIMANITAS.—M, Juncal . . 20 
GALAFRE.—P. Aranda , . . 22 
CARDENAS.—Grupo « Porve- 


CAMAGUEY.—-D, Aylión . . 83 

NEW-YORK.—A. Veha y ). 
López . . . . 

MADRUGA.--S. Ugidos . DS 


.. . . . 


-CASIMBAS.<R. Portela . . . 22 


SANTA CLARA.—E. Linares 5.50 

'|'BAYAMO. —Uno que ignora- 
- mos quién €S. . . .. .. 22 
ToTAL. . . 69.06 

GASTOS 
Déficit del número anterior . . — 8,12 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de $14.97 +... +. + <a: 374 
Franqueo extranjero . . . . .  1,Ór 


Id. Estados Unidos . . . +. +. 50 
Id, Ciudad y 
Conducción papel correo. . . 30 
Correspondencia . . . +. . ++ 35 
Impresión del.púmero 419 . + + 


TOTAL are 


RESUMEN 











CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


CALEXICO (CAL).—N. A. Recibi- 
mos $1.85: Para ¡TIERRA!, $1.35; y 50, 


. para el Extraordinarío. 


MAJAGUA. —+E, P. Recibimos $2.20: 
Para ¡TIERRA! 1.40; para Guardiola 80. 

CAMAGUEY.—D. A. Recibimos 
$2.20: Para ¡TIERRA!, 88; por T. y L. 
33; por R. de C. R., 22; por pasaje 22 
para F. de E., 44; y 11 para R, M, 





